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 Basada en el ritmo monacal, la Liturgia de las 
Horas expresa ese continuo ir a beber del Agua 
Viva cada vez que tenemos sed de Dios. 

Viernes 1: Novena a la Inmaculada en todas las misas.  
Sábado 2: Cena solidaria para nuestra ONG. 
Domingo 3: Primero de Adviento B 
 Colecta de Cáritas. 
 Fiesta social de la Legión de María de todos los  
 grupos de Salamanca: de 17,00 a 19,00 h. 
Lunes 4: Comienza el rezo de Laudes (09,00 h.) y  
 Vísperas (20,00 h.) durante todo el Adviento. 
Jueves 7: Venta de flores de pascua. 
Viernes 8: Solemnidad de la Inmaculada. 
Domingo 10: Segundo de Adviento B 
Lunes 11: Celebración comunitaria de la penitencia. 
 Rastrillo de Cáritas: Días 11 al 18. 
Sábado 16: Festival de Navidad. 
Domingo 17: Tercero de Adviento B “Gaudete” 
 Bendición de los Niños Jesús. Misa 13,00 h. 
 Operación vivienda. 
Martes 19: Comienzo del montaje del Nacimiento. 
Domingo 24: Cuarto de Adviento B 
 Misa de Gallo: 20,00 h. (No hay misa de 18,00 h). 
Lunes 25: Natividad del Señor. (Misas como el domingo). 
Domingo 31: La Sagrada Familia B 

Sábado 9: Adoración nocturna: 19,30 
 

 
 

 

 La Corona de Adviento es uno de 
los elementos pedagógicos más popu-
lares para dar un sentido cristiano a la 
espera de la Navidad. Sobre esta coro-
na se colocan cuatro velas, y el conjun-

to se sitúa cerca del altar en la iglesia, o en un lugar ade-
cuado si se utiliza en ambiente familiar o escolar. 
 La corona procede del Norte (países escandinavos, 
Alemania) y tiene raíces simbólicas universales: la luz como 
salvación, el verde como vida, la forma redonda como eter-
nidad. Simbolismos que se vieron muy coherentes con el 
misterio de la Navidad cristiana y que pasaron fácilmente a 
los países del Sur. Por eso, se ha convertido en un elemen-
to de pedagogía cristiana para expresar la espera de Cristo 
Jesús en la Navidad, como Luz y Vida. 

 



 
 

  

 Con el Adviento estrenamos año 
litúrgico. Se nos regala una nueva opor-
tunidad para meditar el plan salvador de 
Dios, admirar las iniciativas que Jesús 
ofrece y reforzar el compromiso con el 
Evangelio. 
 Adviento es expectación, vigilancia… 

Y nos sitúa ante una cita trascendental: Dios quiere verse 
con nosotros a ras de suelo, de calle, de caminos…  

En realidad Dios ya está entre nosotros acompañándo-
nos con inspiraciones excelentes. Estas inspiraciones evo-
can que no ha habido un acontecimiento en la historia de 
mayor relieve que el acercamiento divino en Jesús: “Jamás 
oído oyó ni ojo vio un Dios que hiciera tanto por el que es-
pera en él”. 

Ciertamente, el Adviento acentúa que Dios nos “sigue 
acompañando”. En el fondo, toda persona lo desea, porque 
necesita el encuentro con él. Por eso Isaías clama: “¡Ojalá 
rasgases el cielo y bajases…!”. Nosotros oramos con este 
vivo deseo, sintiéndonos como arcilla en manos de un Dios 
alfarero… 

Vivir el Adviento es acoger la cercanía de Dios con 
gratitud y agrado. Para ello se precisa sensibilidad, vigilan-
cia, concentración… es decir, no estar amodorrados ni 
despistados. Jesús es claro y directo: “Lo digo a todos: 
¡Velad!”. 

La vigilancia ha de ser una actitud constante en la vida 
de los creyentes. El cristiano no ha de perder nunca la in-
teriorización, la reflexión, el talante oracional… La com-
prensión y aplicación del Evangelio lo favorecen. Asimismo, 
la meditación y la oración son buenos ámbitos para enten-
der y disfrutar el acercamiento de Dios pletórico de virtud y 
denso de ternura... 

En definitiva, para quienes caminamos en la Iglesia de 
hoy, vivir el Adviento comporta ser consciente de la libera-
ción de Dios, comprender que ya nos ha visitado y redimi-
do, aceptar la revelación de Jesús con el mensaje que 
aporta, facilitar que el Espíritu nos ilumine y esperar la se-
gunda venida del Señor glorioso culminando la redención… 

 

Octavio Hidalgo 

 Lectura del libro de Isaías 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7 
  Tú, Señor, eres nuestro padre, 
tu nombre desde siempre es 
“nuestro Libertador”. ¿Por qué nos 
extravías, Señor, de tus caminos, y 
endureces nuestro corazón para que 
no te tema? Vuélvete, por amor a tus 
siervos y a las tribus de tu heredad. 
  ¡Ojalá rasgases el cielo y des-
cendieses! En tu presencia se estre-

mecerían las montañas. “Descendiste, y las montañas se es-
tremecieron”. Jamás se oyó ni se escuchó, ni ojo vio un Dios, 
fuera de ti, que hiciera tanto por quien espera en él. Sales al 
encuentro de quien practica con alegría la justicia y, andando 
en tus caminos, se acuerda de ti. He aquí que tú estabas aira-
do y nosotros hemos pecado. Pero en los caminos de antiguo 
seremos salvados. Todos éramos impuros, nuestra justicia era 
un vestido manchado; todos nos marchitábamos como hojas, 
nuestras culpas nos arrebataban como el viento. Nadie invo-
caba tu nombre, nadie salía del letargo para adherirse a ti; 
pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas al poder de 
nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, 
nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: todos somos obra de 
tu mano. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19  
 

 R.- Oh, Dios, restáuranos,  
 que brille tu rostro y nos salve. 

 

 Pastor de Israel, escucha; tú que te 
sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R.- 
 

 Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hijo  
del hombre que tú has fortalecido. R.- 
 

Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: danos vida,  
para que invoquemos tu nombre. R.- 

 San Pablo a los Corintios: 1 Cor 1, 3-9 
 Hermanos: A vosotros gracia y paz de parte de Dios nues-
tro Padre y del Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios conti-
nuamente por vosotros, por la gracia de Dios que se os ha da-
do en Cristo Jesús; pues en él habéis sido enriquecidos en 
todo: en toda palabra y en toda ciencia; porque en vosotros se 
ha probado el testimonio de Cristo, de modo que no carecéis 
de ningún don gratuito, mientras aguardáis la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, 
para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucris-
to. Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 

 

 Evangelio según san Marcos 13, 33-37 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
 “Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el mo-
mento. Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su 
casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al 
portero que velara.  
 Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor 
de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, 
o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os en-
cuentre dormidos.  
 Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!”.  
 

Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


